
TÍTULO I I I . — D e l Senado-comnUo Tertuliano. 

P. ¿Podía suceder la madre á sus hijos y r ec íp rocamen te? 
R. Según el sistema riguroso de la ley de las Doce Tablas, 

en que sin preocuparse de las relaciones de parentesco natu­
ra l , no se tenía cuenta m á s C]ue de las relaciones de agnac ión , 
de parentesco c i v i l , la madre y los hijos no eran llamados á 
sucederse sino en un solo caso, que se presentaba m á s y m á s 
raramente al principio del Imperio: tal era el caso en ((ue ha­
bía entrado la madre bajo la potestad y en la familia de su 
marido [iii mamt] (1). En efecto, pasando los hijos á la potes­
tad y á la familia de su padre, y no á la de su madre,-no son 
j a m á s herederos suyos de és te ; por otra parte, permaneciendo 
la mujer lo más frecuentemente (y aun al fin del tercer p e r í o ­
do siempre) en la familia de su padre, no tiene relaciones de 
agnación con sus hijos, los cuales están en la familia de su pa­
dre, en la familia de su marido. El pretor, es cierto, admi t ía 
á la madre y á sus hijos á sucederse i 'ec íprocamente , pero sólo 
como cognados más próx imos , concediéndoles la posesión de 
bienes itmle cofjnali; pues bien, el cognado m á s p r ó x i m o sólo 
llegaba en tercer orden, á falta de herederos suyos y de ag­
nados. 

P. ¿Cómo se derogó el rigor de este sistema? 
R. El emperador Claudio fué el primero que defirió la he­

rencia legí t ima, es decir, el derecho de suceder según el dere­
cho c i v i l , y como aguada, n o á la madre en general, sino á una 
madre en particular, para consolarla de haber perdido á sus 
hijos. Más adelante, un Senado-consulto llamado Tertuliano (2) 
es tableció por regla genei'al el derecho de la madre de suceder 
á su hijo intentado, pero en los casos solamente en que hubie­
ra dado á luz tres hijos, si era ingenua, y cuatro, si era l iber-

(1) Cuando la mujer pasaba á la potestad de su marido, in nianu, á consecuencia 
de la coeinpcieni, de la co}tf arreacción con convención esliecial, ó de la vencopióil (V. li­
bro I , t í t . X V I I l ) , se eon.'íideraba como hija de este últ imo, y por consiguiente, 
como herruana consanguínea de los hijos <iue ella le había dado. E n esta cualidad 
de consanguíneos, la madre y los hijos eran respectivamente llamados á sucederse 
como agnados. E l Senado-consulto Tertuliano, de que aquí se trata, y el Senado-
consulto Orficiano, de que se tratará en el t ítulo siguiente, han querido que la ma­
dre y los hijos se sucedieran de esta suerte en todos los casos, y aun cuando la ma­
dre no hubiera pasado á la familia de su marido, cinc inmonum conventione. (Ulpia-
no, 26, g 7.) 

(2) Dado en el año 911 de Homa, 1.18 de J . C , bajo el reinado de Antonino el 
riadoso, que el teito (g 2) llama Adriano, con el nombre de su padre adoptivo. 



t ina. Sin embargo, el p r ínc ipe admi t ió algunas veces á la he­
rencia á madres que no t en í an el n ú m e r o de hijos exigido. 
Teodosio, y d e s p u é s de él Justiniano, convirtiendo esta i n d u l ­
gencia en regla, llama á la madre á la herencia del único hijo 
que hubiera tenido. 

P. ¿lia sido llamada la abuela á gozar del mismo beneficio 
que la madi-e? 

R. No, señor : este beneficio se ha restringido á la madre 
[non etiam avia;, § 2). 

P. ¿Se halla privada algunas veces la madre del beneficio 
del Senado-consulto Tertuliano? 

R. Sí, señor : r-echázasela de la sucesión do su hijo muerto 
i m p ú b e r o (1) si ha descuidado pedir para él un tutor, ó hacer 
reemplazar dentro de un año al tutor excluido ó excusado. 

P. ¿Cuáles son las personas que son preferidas á la madre 
según el Senado-consulto Tertuliano? 

R. La madre se halla colocada por este Senado-consulto cu 
el rango de los agnados; de consiguiente, no viene á la suce­
sión como ellos, sino á falta de herederos suyos ó de las per­
sonas llamadas como tales en pr imer lugar. La madre no v ie ­
ne tampoco á la sucesión de su hijo preinuerto, sino en cuan­
to ésta no tiene hijos, aunque no sean herederos suyos: tal es 
la disposición de! Senado-consulto Orficiano (de que hablare­
mos en el t í tulo siguiente). 

P. Entre los agnados ó los que ocupan su lugar, ¿no hay 
personas que son preferidas á la madre, ó que concurren con 
ella? 

R. Cuando el hijo ha llegado á ser sui juris por emancipa­
ción (2) es excluida la madre por el padre, bien sea que és te 
venga á la sucesión según el derecho c i v i l , como emancipante, 
bien sea que no venga sino según el derecho pretorio, como 
hi jo del abuelo emancipante. Pero la madre exc lu i r í a al abuelo 
e:nancipante, si és te estuviera solo, es decir, si no existiera el 
padre; porque si el padre fuera capaz de adqui r i r la herencia á 
falta del abuelo, la madre no exclui r ía á éste sino para ser ex­
cluida por el padre: entonces, á falta de la madre, el abuelo 
recobra r í a sus derechos, puessiendo más breve y expedito con­
se rvá r se los directamente, en el caso en que existe el {)adre es 
preferido el abuelo á la madre. 

Guando el hijo ha llegado á ser sui Juris sin d iminuc ión de 

(1) E l hijo que Uegundo á ser púbero no ha instituido heredero testamentario, 
se considera haber excusado la negligencia de su madre. 

(2) Obsérvese que cuando el Senado consulto Tertuliano se ocupa do la sucesión 
de un hijo, le supone sui juris. E n efecto, en la época en que se dio el Senado-con­
sulto, los hijos de familia no tenían aún la hereucia legít ima. 



cabeza, no existen ascendientes varones y paternos: enton­
ces la madre, que se encuentra ser el agnado más p róx imo , 
jiarecc que debía excluir á los d e m á s ; sin embargo, no viene 
sino después de las hermanas consangu íneas . Si existiera un 
hermano consanguíneo y una ó muchas hermanas consan­
gu íneas , pa r t i r í an entre sí la sucesión con exclus ión de la 
madre. 

La herencia se devolver ía á la mailre, si las personas que le 
son preferidas de esta suerte, repudiaran; hab iéndose a d m i t i ­
do la devolución en todo tiempo para este caso. 

P. ¿Queda algunas veces sin efecto el Sena í lo-consul to Ter­
tuliano en favor de algunos cognados? 

11. Si, señor : cuando existe un hijo ó una hija del difunto en 
una familia adoptiva, en el momento de la muerte, ó cuando 
se trata de la sucesión de un nietoque liahia quedado en la fa­
mi l ia del abuelo después de la emanc ipac ión ó do la adopción 
de su padre, el Senado-consulto Tertuliano queda sin efecto; 
de suerte f ue no siendo llamada ya la madre sino en tercer 
lugar ú orden y como cognada, adquiere, eii concurrencia con 
los hijos ó el padre, no ya la herencia, sino la posesión de bie­
nes, porque se encuentran lodos en primer grado en la clase 
de los cognados. Sin embargo, si existiera un agnado que pu ­
diera excluir á todos los cognados, y por consiguiente, en el 
caso de que se trata, los hijos y el ])adre. el Senado-consulto 
tendr ía apl icación, porque no per judicar ía á estos ú l t imos , y 
la madi'e sería proferida á este agnado. 

P. E l derecho concedido á la madre, ¿pe rmanec ió hasta Jus­
tiniano tal como resultaba del Senado-consulto Tertuliano? 

11. No, señor : las constituciones inlroilujei 'on algunas modi­
ficaciones á este Senado-corrsulto: concedióse un tercio á las 
madres que no tenirm el númer o de hijos exigido; á las ([ue lo 
t en ían , se cer 'cenó, por la invor'sa, un ter'cio para dar lo á cier­
tos agnados ' I ) ; mas Justiniano s iqi r imió estas distinciones, y 
decirlió que ia madre .sucedier-a en el todo, y con preferencia 
á todos los agnados, á excepción no ohstaruo de los ([ue ex­
ceptuaba el rrrisino Serurdo-consulto Ter tuliano, es decir, del 
padre y de los hermanos y hermamrs consanguíneos , á los 
cmrles asimila el ernper'irdor- los hermanos y hermanas u t e r i ­
nos. Garrudo hay hermanos ó hermrrnas, sean consanguíneos ó 
no, los adrrrile Jusliniano en concuiTencirr con la madre, y en 
este caso, he aqu í como debe dividirse la suces ión. Guando 
sólo existen hermanas, corresponde á la madre la mitad; pe­
ro cuando existe uno ó muchos hermanos, bien sean solos. 

(1; A l tío, íí sus hijos y nietos. 



bien con hermanas, la sucesión se divide por cabezas y la ma­
dre sólo tiene una porción v i r i l . 

1'. ¿No sucede la madre, en v i r t u d del Senano-consulto Ter­
tuliano, más que á los hijos que tuvo de un matr imonio l eg í ­
timo? 

I I . Sucede á lodos sus hijos, aun á aquél los cuyo padre es 
incierto {vulgo qucesitis). 


